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6ttb$i$tcnciae 
plausible es que el Gobierno de S. M. se 

ocupe con el interés que el caso merece de 
¡a cuestión de subsistencias. E l deber de 
los gobiernos es velar por el bienestar de 
los pueblos y ncudir con predilección á 
eatudiar los casos más apremiantes para 
el interés general del País. 

Pero si la acción gubernamental debe de 
encaminarse á esos fines, es evidente tam­
bién que en la combinación armónica de 
lofl centros que constituyen la Adminis­
tración general de las nacione5" que viven 
la vida de una descentralización liberal é 
ilustrada, bay ruedas que deben de tener 
un movimiento propio, sin perjuicio de 
contribuir al general de la máquina admi­
nistrativa, y á las que hay que conservar­
les su vitalidad y acción, cuidando el poder 
central, con vigilante solicitud, de exami­
nar si se cumple con su misión ó no. 

En la vital cuestión de subsistencias 
tienen los ayuntamientos un preferente 
deber que realizar, acudiendo á estudiarla 
y á prevenirla, reclamando el concurso de 
los gobiernos para que la previsión de los 
municipios no halle obstáculos ni entorpe­
cimientos. 

Entendemos, pues, que ahora es ocasión 
oportuna para que por el ministerio de la 
Gobernación se exija á los ayuntamientos 
todo el celo, toda la solicitud y todo el in­
terés necesario á fin de que prevean á 
tiempo toda contingencia en esa cuestión, 
que representa la más vital de cuantas en­
traña la previsión administrativa. 

Pudieran formarse verdaderas juntas 
municipales en las cabezas de los partidos 
que estudiaran el estado exacto de ese im­
portantísimo asunto en cada partido y pro­
pusieran los medios más apropiados para 
resolverla. 

Esto tendría la ventaja de ensayar á la 
vez la agrupación de los intereses munici­
pales, para plantearla después como base 
del arreglo de ayuntamientos que reclama 
la situación de muchos de ellos, cuya vida 
económica es imposible si se les deja en­
tregados á su sola iniciativa y á sus esca­
sos recursos. 

Hay ademas otra consideración impor­
tante para nosotros, que es la de ir acos­
tumbrando á los pueblos á que se cuiden 
de sus intereses peculiares y aprendan á 
velar por ellos bajo la inspección del Go­
bierno. Así podrá llegarse únicamente á 
una bien entendida descentralización, que 
en nada se parezca al abandono y á la in­
diferencia con que hasta aquí miraron por 
ellos cuando se dieron á los ayuntamien-
os las libertades más amplias y autonó­

micas. 

También creemos que sería oportano, 
tratándose de la cuestión de subsistencias, 
que el Gobierno impulsara en sentido fa­
vorable á esa misma cuestión la vitalidad 
de las juntas de pósitos que existen, para 
que comenzasen sus gestiones de investi­
gación al par que de reconstitución de 
aquellos centros bajo la forma más apro­
piada dentro de las condiciones que hoy 
tiene el crédito'agrícola. 

Hechas estas indicaciones, al Gobierno 
le toca el apreciarlas, y á los pueblos el 
mejorarlas con celo y patriotismo. 

Alguna vez hemos de llegar á no que­
rer que los gobiernos sean los encargados 
de haceilo todo. Que los pueblos hagan lo 
que deben, y así se ayudarán sin aguardar 
cuanto han menester de la acción guber­
namental. Para que la Administración sea 
armónica y eficaz, hay necesidad de que 
las fuerzas todas se concilien. 

€cr$ s ie te p a l c o s 

Desde hace dos dias son motivo de to­
das las preocupaciones las palabras con 
que termina un telegrama del gobernador 
de Barcelona al ministro de la Goberna­
ción, aquellas que dicen haber sido pues­
tos á disposición del Sr. Cánovas siete 
palcos principales del Liceo de aquella 
ciudad. 

Y deode luégo que hay motivo para que 
la opinión pública se preocupo. 

Aquí ya conocíamos la grandeza del se­
ñor Cánovas; pero siempre le habíamos 
visto ocupando un solo palco en el teatro. 
¿Habrá crecido tanto durante su viaje por 
Suiza, que hoy ya no quepa en un palco y 
necesite efectivamente siete para poder 
alojar en ellos toda su grandeza? Siendo 
así, cuando vuelva ya no se contentará 
con la presidencia del Gobierno, sino que 
necesitará siete ministerios para él sólo. 
¿Qué hacer entonces del conde de Toreno, 
ó de Aurioles, ó de Orovio, ó del duque 
de Tetua^? Porque dos de ellos se quedan 
sin cartera desde luego. 

¿Qué va á pasar aquí?—nos repetíamos 
enmedio de la mayor angustia. 

Hoy, por fin, creemos poder poner tér­
mino á la ansiedad general con la siguien­
te explicación que hemos encontrado al 
enigma. 

E l empresario del Liceo habia oído ha­
blar de Cánovas en sus diferentes natura­
lezas, y creyéndolas reales y efectivas, des­
tinó un palco para cada una de ellas. 

Él se dijo: tenemos 
Cánovas, artillero; 
Cánovas, poeta; 
Cánovas, historiador de la casa de Aus­

tria; 

Cánovas, amigo de Elduayen; 
Cánovas, el de Manzanares; 
Cánovas, persona de la trinidad de Mu­

nich; 
Y Cánovas, monstruo. 
Para siete Cánovas, siete palcos. 
De la misma manera que tratándose de 

Calderón Collantes habría destinado un 
palco para el Calderón jurisconsulto y 
otro para el Calderón ministro. 

Eú voila tout. 
Sin embargo, y aunque no haga al caso, 

terminaremos con un recuerdo. 
E l Sr. Cánovas del Castillo vuelve á 

España después de un viaje de recreo, y 
se deja tributar en Barcelona tales hono­
res como si viniera de prestar un servicio 
á su patria. 

E l ' general Martínez Campos vino de 
Cuba hace ocho meses, en donde acababa 
de hacer una paz anhelada por espacio de 
tantos años, terminando una sangrienta 
guerra y asegurando así la integridad de 
su patria. Y al llegar á España hizo todo 
lo posible por esquivar las justísimas ma­
nifestaciones de entusiasmo y agradeci­
miento á su persona. 

E l Sr. Cánovas ocupa siete palcos en el 
teatro del Liceo de Barcelona. 

E l general Martínez Campos vino mo­
destamente á Madrid, ocupando un solo 
asiento de un vagón y confundido con los 
demás viajeros. 

(Bl íkict)$taQ alemán 
Han terminado las elecciones para la 

nueva Cámara prusiana, y vamos á dar 
cuenta de sus resultados, porque todo lo 
que se relaciona con las instituciones po­
líticas de Alemania, mezcla de federación 
moderna y de centralización antigua, tie­
ne indudable importancia. 

E l régimen electoral de Prusia tiene por 
base el sufragio de dos grados. E l primer 
grado está constituido por todos los ciu­
dadanos de veinte años cumplidos, seis 
meses de domicilio abierto y en el libre 
uso de sus derechos y fortuna. Este pri­
mer grado se divide en tres categorías: los 
mayores contribuyentes, los pequeños y 
los que no pagan. E l sufragio de segundo 
grado no constituye cuerpo electoral y su 
votación se verifica en dias distintos. 

De las 433 circunscriciones electorales 
se conocen ya los resultados de 423. Loa 
candidatos elegidos se dividen en 111 con­
servadores, 92 miembros del centro, 94 l i ­
berales-nacionales, 5 liberales,4 liberales-
moderados, 43 conservadores-liberales, 35 
progresistas, 19 polacos, 4 particularistas, 
un demócrata elegido en Francfort-sur-le-
Mein y 15 indefinidos todavía. 

Entre los personajes notables han sido 
reelegidos los ministros actualesKameche, 
Eulemburg, Puttkammer, Bitter, y los ex­
ministros Falk. Hobrecht, Friedenthal y 
Achembach. 

Compréndese, pues, que la victoria de 
los ultramontanos y de los conservadores 
ha sido grande y ha excedido las esperan­
zas de los mismos interesados, llegando á 
formar cerca de las dos terceras partes de 
la nueva Cámara. En a'gunas ocasiones 
pasarán de esta proporción, porque se les 
unirán los polacos y los particularistas. 

Los liberales están verdaderamente ate­
rrados por los resultados obtenidos, y si 
se ha de dar crédito á ciertos indicios, 61 
mismo príncipe de Bismarck, que tanto 
ha contribuido á ese resultado, no se 
muestra muy satisfecho de esta recrudes­
cencia de las ideas conservadoras. 

No puede quejarse, sin embargo, el can­
ciller, porque él mismo preparó estas con­
secuencias con la evolución que inició en 
el seno de la Cámara anterior. L a política 
de resistencia produce siempre en todas 
partes las mayores contrariedades á los 
mismos que la inician. 

La importfinte cuestión del modus viven-
di entre el gobierno aloman y el clero ten­
drá probablemente en breve una solución 
preparada ya por el resultado de las elec­
ciones. Así lo hace esperar la siguiente 
fi-ase de la Norddeutsche Zeitwig comentan­
do el éxito de los católicos: 

«Los nuevos diputados empiezan la le­
gislatura con los sentimientos pacíficos y 
de concordia que han de fricilitar la misión 
del gobierno.» 

E l pueblo alemán se ha de manifestar en 
todo, absolutamente en todo, contrario al 
pueblo francés. Hé aquí una idea que ex­
plica en gran parte el resultado de las 
elecciones en Prusia. 

2U)er v hem 
Por fin ha autorizado el Gobierno la re­

unión de los presidentes de las Ligas de 
contribuyentes de España. Esta importan­
te conferencia será la reunión preparatoria 
para la asamblea general de contriouyen-
tes, que hace tanto tiempo solicitan de 
consuno los respetables miembros de di­
chas corporaciones y los intereses positi­
vos del País. 

No es cierto el rumor que ha circulado 
relativo á la próxima salida del señor ba­
rón de Covadonga de la dirección general 
de Obras públicas. 

Por el ministerio de la Gobernación se 
ha significado á la comisión encargada de 

redactar el proyecto de reglamento para la 
reforma de la ley de propiedad literaria 
la necesidad de formular el de policía de 
teatros, bien incluyéndole en el de propie­
dad literaria ó por separado. 

E l señor ministro de Estado ha dado 
instrucciones al representante de España 
en Londres para proponer y firmar con 
aquel gobierno la declaración relativa al 
servicio telegráfico entre España y Gibral-
tar. 

Escriben de Manila que allí se habla do 
los propósitos del Gobierno de arrendar 
por diez, quince ó veinte años la renta del 
tabaco, cuyo anuncio se consideraba como 
beneficioso si el arriendo se hacía por ca­
pitales españoles y no por extranjeros. 

No es exacto que el general Sr. Marti­
nes Campos haya dirigido en estos últi­
mos dias una carta al señor conde de Bal-
maseda encargándole que regrese ensegui­
da á Madrid, como erróneamente ha dicho 
un periódico de la mañana. 

En la presidencia del Consejo se han re­
cibido varios telegramas de Granada im­
plorando de S. M. el indulto del cabo se­
gundo de la remonta de aquella ciudad 
Rafael Muñoz Vaca, condenado á la últi­
ma pena por desacato de palabra y obra á 
un sargento de &u cuerpo. 

E l señor ministro de la Guerra ha tele­
grafiado á los capitanes generales de E x ­
tremadura, Granada y Andalucía, expre­
sando su dê eo de que el día 19 del actual 
se hallen en Cádiz todas las fuerzas del 
ejército destinadas á la isla de Cuba. 

Ayer celebró una larga conferencia el 
diputado por Loja, Sr. Mnrfori. con el pre­
sidente del Consejo de ministros. 

Anoche decían algunos constitucionales 
que los esfuerzos que estén haciendo l&s 
amigos y partidarios del Sr. Cánovas para 
rehabilitarle en altas regiones, no darán 
el resultado jque se proponen, y que no 
van las corrientes por el lado que tratan 
de encauzarlas los conservadores catala­
nes, ni el general Martínez Campos aban­
donará el Poder sin que antes se manifies­
te de una manera clara la opinirn de las 
Cortes sobre las proyectadas reformas de 

\ Cuba. 
Es natural. 

Se indica un cambio de destinos entre 
algunos empleados del ministerio de la 
Gobernación. 

I Parece que los Sres. Campo-Arana y 
Martínez obtendrán ascensos. 

L A I N V A S I O N 

ERCKMANN-CHATRIAN 
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(Continuación.) 

En el mhmo instante apareció Hexe-Baizel. 
Aquella mujer era de pequeña estatura y muy 
delg-ada; el cabello era rojo, las mejillas hun­
didas, la nariz puntiag-uda, los ojos pequeños 
y brillantes, los labios delgados y descubrien­
do una dentadura muy blanca, y la tez muy 
encarnada. En cuanto" á su traje, se componía 
de una saya de lana muy corta y muy sucia, 
y de una camisa de tosca tela bastante limpia; 
sus brazos morenos y musculosos, cubiertos 
de vello amarillento, estaban desnudos hasta 
el codo apesar del frió á semejante elevación; 
en fin, por todo calzado llevaba unas babu­
chas en jirones. 

—Buenos dias, Hexe-Baizel, —gritó Juan 
Claudio en tono de buen humor;—veo que con­
tinuáis tan gruesa y tan contenta como siem­
pre; me alegro mucho. 

Hexe-Baizel se volvió como una comadreja 
sorprendida en el acecho; su cabellera pareció 
estremecerse, y sus ojos lanzaron rayos. Sin 
embargo, se calmó 'enseguida, y exclamó en 
Vo2 entrecortada, como si hablara consigo 
misma-. 

—¡Hullin... el almadreñero! ¿Qué querrá? 
—Vengo á ver á mi amigo Marcos, hermosa 

tíexe-Baizel,—contestó Juan Claudio;—tene­
o s que hablar de negocios. 

•~-¿Qué negocios? 
—¡Ah! Eso es cosa nuestra. Dejadme pasar 

Para que le hable. 
- Marcos está durmiendo, 

^"^ues bien, es preciso despertarle; el tiem-

Al decir esto, Hullin penetró por la puerta 
y se encontró en una cueva, cuya bóveda, en 
vez de ser redonda, afectaba curvas irregula­
res cubiertas de hendiduras. Muy cerca de la 
entrada, á dos piés del suelo, la roca formaba 
una especie de hogar natura], en donde ardían 
algunos carbones y ramas. 

Todos los utensilios de cocina de Hexe-Bai­
zel consistían en una marmita de hierro, un 
puchero de barro, dos platos medio rotos y 
tres ó cuatro tenedores de estaño; todo su mo­
biliario se componía de un taburete de made­
ra, un hacha para partir leña, una caja con 
sal coleada de la roca, y una gran escoba. A 
la izquierda de esta cocina se abría otra ca­
verna, de entrada irregular, más ancha por 
arriba que por abajo, que se cerraba con doe 
tablas unidas por un travesaño. 

—¿Dónde está Marcos?—preguntó Hullin, 
sentándose junto al hogar. 

—Ya os he dicho que está durmiendo. Ayer 
vino muy tarde. Es preciso que mi marido 
duerma, ¿entendéis? 

—Comprendo perfectamente, cara amiga; 
pero no tengo tiempo para esperar. 

—Pues marchaos. 
—¡Marcharme! Eso se dice con facilidad, 

pero yo no soy de esa opinión, y no me voy. 
No hé andado una legua para volverme con 
las manos en los bolsillos. 

—¿Eres tú, Hullin?—interrumpió una voz 
ronca que salía de la vecina cueva. 

—Sí, Marcos. 
—Allá voy. 
Se oyó ruido de paja removida, y ensegui­

da apareció un hombre ancho, de tres piés de 
un hombro á otro, seco, huesudo, encorvado, 
el cuello y las orejas de color de ladrillo y el 
cabello castaño enmarañado. Marcos Dives 
se presentó delante de Hull in, estirando 
sus brazos y lanzando un suspiro entrecor­
tado. 

A primera vista la fisonomía de Marcos Di-
ves parecía muy pacífica; su frente ancha y 
baja, sus cabellos cortos y rizados que se ade­
lantaban en punta hasta sus cejas, su nariz 
recta y larga, su barba prolongada, y sobre 
todo, la tranquila expresión de sus pardos ojos, 
le hubieran hecho clasificar en la familia de 
los rumiantes más bien que en la de las fieras; 
pero nadie podía fiarse de las apariencias. En 
el país corrían ciertos rumores de que Marcos 
Dives, cuando se veía atacado por los aduane­
ros, no tenía escrúpulo en usar el hacha y la 
carabina para acabar más pronto; á él se atri­
buían muchos de los graves accidentes que 
habían sobrevenido á los agentes del fisco, pe­
ro no existían pruebas. El contrabandista, 
gracias á sus conocimientos de todos los desfi­
laderos de la montaña y de todos los caminos 
de travesía desde Dagsf>urgo hasta Saarbruck, 
y desde Raon L'Etape hasta Basiiea en Suiza, 
se encontraba siempre á quince leguas del pa­
raje en que había dado un mal golpe. Ademas 
tenía un aire bonachón, y los que hacían cir­
cular sobre él malosjuicios, acababan siempre 
mal, lo que probaba la justicia de Dios en este 
mundo. 

—Por mi fe, Hullin,—exclamó Marcos cuan­
do salió de su agujero,—pensé en tí ayer no­
che, y á no haoer tú venido aquí, hubiera ido 
á la serraduría del Valtin para verte. Siéntate. 
Hexe-Baizel, da la silla á Hullin. 

Y el contrabandista se sentó en el fogón 
con la espalda al fuego y enfrente de la puer­
ta abierta, por la cual entraban todos los vien­
tos déla Alsacia y de Suiza. 

Por esta abertura se gozaba un espectáculo 
magnífico. Hubiérase dicho que era un ver­
dadero cuadro que tenía por marco la roca, un 
cuadro inmenso que comprendía todo el valle 
del Rhín y más allá montañas que se desvane­
cían con la bruma. Hacía bastante fresco y 
causaba placer el fuego del hogar con sus en­

cendidas tintas, al contemplar la extensión de 
horizonte azulado. 

—Marcos,—dijo Hullin después de un ins­
tante de silencio,—¿puedo hablarte en presen­
cia de tu mujer? 

—"Ha y yo componemos una sola persona. 
» —Pues bien, Marcos, vengo á comprarte 
pólvora y balas. 

—Para cazar liebres, ¿no es verdad?—pre­
guntó el contrabandista guiñando los ojos. 

—No; para batirnos contra los alemanes v 
los rusos. J 

Hubo un instante de silencio. 
las?^NeCe8ÍtaráS mucha Pólvora y muchas ba-

—Todo lo que puedas proporcionarme 
—Puedo entregarte hoy por valor de tres mil 

trancos,—dijo el contrabandista. 
—La tomo. 
—Y otro tanto dentro de ocho d ia3,~aña-

dió Marcos siempre tranquilo y con ojo atento 
—La tomo. 
- ¡ L a tomáis!—exclamó Hexe-Baizel—¡La 

tomáis ¡Yo lo creo! ¿Pero quién la pagará? 
iT i i '~'dlJ0 Marcos con tono rudo:—Hu­
llin la toma; su palabra me basta. 

\ extendiendo su ancha mano con expre­
sión cordial, añadió: p 

-- Juan Claudio, hé aquí mi mano; la pólvo­
ra y las balas son tuyas; pero quiero gastar 
mi parte, ¿comprendes? s 

—Sí, Marcos; pienso pagarte enseguida 
M a ñ o s V ^ 4 Hexe-BaízeI.-¿Oyeg, 

- N o estoy sordo, Baízel; tráenos una hote-
hrimbdio-wasser para calentarnos un 

poco. Lo que Hullin acaba de decirme me ale-

divertirán con nosotros tanto como vomda 
Parece que hay deseos de d e f e n d ^ e Y S 

(Ceatinuari.) 
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b a c e t a Wniiomal 

Oficial 
La Gaceta do hoy publica una real or­

den del ministerio de Fomento otorgando 
á la sociedad anónima ferrocarriles do Cá-
ceres á Malpartida de Plasencia y á la 
frontera portuguesa, la concesión de un 
ferrocarril que, partiendo de las minas de 
fosfato situadas en "Valerizo de Cáceres, 
termine en la frontera portugesa. 

Bruselas 13. 
El Banco belga ha elevado el descuen­

to. So teme que los demás imiten su ejem­
plo. 

San Petersburgo 12. 
En los círculos políticos se asegura que 

el gobierno del czar no se opondrá á que 
los ingleses destruyan á Cabul, pero no 
consentirá que se anexionen el Afghanis-
tan. 

Lóndres 12. 
El ejército inglés continúa atacando á 

Cabul. 
E l discurso pronunciado por lord Cross 

en defensa de la política del Gabinete, dice 
que todos los gobiernos de Europa han da­
do la segundad de que el tratado de Ber­
lín será cumplido. Censura la administra­
ción de Turqu ía . 

Rechaza á los liberales que acusan al 
Gabinete de haber provocado la guerra de 
Oriente, la cual atribuye á Rusia. 

Demuestra que la política del Gabinete 
ha sido provechosa á los intereses ingleses 
y á la paz de Europa. 

P a r í s 12. 
Ha sido nombrado consejero del m u ñ í • 

cipio de París el Sr. Humbert. redactor 
que fué del periódico francés el Padre D u -
chesne, y uno de los recien amnistiados. 

Una nota de la Agencia Havas anuncia 
que se ha formado causa al periódico la 
Murseillaise y á su redactor el Sr. H u m ­
bert, por el doble delito de ultrajes á la 
magistratura y por haber hecho' la apolo­
gía de actos calificados como crímenes por 
la ley francesa. 

P a r í s 13. 
En las eleccionñs municipales verifica­

das en el distrito de Javel ha salido t r i u n ­
fante Humbert, exredactor del Pére Du-
chesne, y recien amnistiado, por 684 votos 
contra 610 que ha obtenido M . Depasse, re­
dactor del Siécle. 

La lucha ha sido muy reñida. A l termi­
narse el escrutinio, la muchedumbre que 
había reunida delante de la alcaldía, pro-
rumpió en vivas á la amnist ía total y com­
pleta. Humbert es inelegible, porque care­
ce de los seis meses de residencia en el 
distrito que exigí? la ley. 

E l procurador general de la república 
persigue de oficio a) periódico La Marse-
llaise y á Humbert, á éste por haber pre­
nunciado anteanoche un discurso glorif i ­
cando los acto de la Commune y haciendo 
su apología, y á aquél por publicar el dis­
curso de Humbert. El procurador general 
funda su acusación en que los sucesos de 
la Commune fueron calificados de crimina­
les por la ley, y no pueden, por consiguien­
te, ser predicados como ejemplo glorioso 
que debe seguirse. Apesar de esto, la me­
dida del procurador ha irritado profunda­
mente aí cuerpo electoral de Javel, por 
cuanto quedó acordada la víspera de la 
elección do Humbert. 

M . Gambetta ha aconsejado á la Republi-
que Francaise que deje de agitar la cues­
t ión de amnist ía plena. 

Ha llegado á Port-Vendres el vapor 
Calvados, conduciendo los úl t imos amnis­
tiados de la Nueva-Caledonia. 

El conde de. Mun ha celebrado en Lyon 
una conferencia contra las leyes Ferry. 
Asistieron á ella una tres m i l personas. 
A la salida el orador fué recibido con de­
mostraciones hostiles. Se han hecho va­
rias prisiones, pero nose alteró seriamente 
el órden. 

M . Grevy ha llegado hoy á ésta. 
Mañana se celebrará Consejo de minis­

tros. 

Jntcrior 
Barcelona 13 (doce 51 tarde). 

E l Sr. Cánovas del Castillo ha visitado 
detenidamente la universidad, acompaña­
do del rector de la misma, del arquitecto 
que dirigió tan grandioso edificio, de los 
directoras de las escuelas especiales, del 
senador Sr. Girona y del diputado Sr. Du-
rán . 

La visita ha durado dos horas, haciendo 
el Sr. Cánovas atinadas observaciones 
acerca de cada una de las escuelas, y d i ­
ciendo que pueden sostener la competen­
cia con los mejores centros de instrucción 
del extranjero. 

Después ha visitado el notable taller de 
escultura de los hermanos Vallmitjana, 
examinando con detenimiento y elogiando 
las obras de arte de dichos señores. 

Valencia 11. 
El director de El Mercantil Valenciano, 

D. Francisco Castells, ha sido absuelto l i ­
bremente y sin costas por la sala de lo c r i ­
minal en la causa seguida á vir tud de de­
nuncia del alcalde de Vinaroz, Sr. Santos 
Ibarrola, sobre supuestas injurias á aquel 
ayuntamiento. 

Valencia 11. 
Una chispa eléctrica penetró dias pasa­

dos en la iglesia de Cantavieja, causando 
estragos de mucha consideración. Dos mu­
jeres que estaban en el templo cayeron sin 
sentido, pero sin lesión alguna, 

—Preocupa mucho en esta ciudad la 
evasión del veterinario de Sueca, autor del 
triple asesinato que conocen nuestros lec­
tores. Dícese que Vendrell había sido re­
instalado en la misma pieza de la cárcel de 
Serranos de donde le sacaron cuando la 
ejecución del desgraciado Zorrilla, compa­
ñero suyo de calabozo y condena, por 
constar que había tratado de fugarse j 
sorprenderle varias herramientas debajo 
de los ladrillos. Vendrell no llevaba ú l t i ­
mamente los grilletes reglamentarios, y 
que le habían sido puestos cuando trató 
de evadirse la primera vez. Se le había 
dado un compañero, un tal Colomina. na­
tural de Penáguila , condenado por robo á 
tres años de presidio, que también se ha 
fugado. 

El calabozo de la cárcel donde se halla­
ban estaba situado en la parte superior del 
torreón del Aguila , que da al foso por una 
parte y á una calle por otra. Tiene dos 
ventanas con triples rejas de fuertes ba­
rrotes y otras dos cegadas. En la ventana 
que da al tejado se reconoció después de 
la evasión un boquete por donde á duras 
penns cabe un hombre. La pared taladra­
da mide cerca de un metro de espesor y 
está compuesta de piedra, ladrillo y cal. 
Cou un escoplo y dos limas parece que l le­
varon á cabo los dos presos tan considera­
ble taladro. Después se descolgaron al foso 
por dos fajas atadas á un palo que coloca­
ron en la úl t ima aspillera. 

Vendrell dejó escritas en la pared dos ó 
tres malas cuartetas que señalaban la fe­
cha de su sentencia y pedían á los magis­
trados que se compadeciesen de él. 

El gobernador mandó formar expedien­
te. Desde luágo fué sepnrado el alcaide, y 
a lgún otro individuo ha sido detenido 
por sospechas de complicidad. 

De la cárcel de Aicira se ha escapado 
también el juéves un preso de considera­
ción, un criminal muy conocido en toda 
la comarca por el Bnguerino y que se l la ­
ma Antonio Perales. Para su fuga tuvo 
que escalar la pared del corral de la cár­
cel, de unos seis metros de altura. 

E l Congreso internacional de geografía 
comercial que se celebra en Bruselas, ha 
votado las siguientes declaraciones: 

M El Congreso estima que en ínteres 
general de las naciones, es de desear que 
uno ó dos ferrocarriles unan al l i toral de 
Africa con las regiones centrales. 

2. ° Debe haber en ellos para el comer­
cio una libertad absoluta. 

3. ° Miéntra'? se llega á la abolición 
completa de las aduanas, os de desear ha­
ya el mayor número posible de uniones 
aduaneras, y el Congreso desea que la 
un ión aduanera se establezca entre Holan­
da y Bélgica. 

4. ° Cada Congreso imprimirá sus actas 
á tiempo para que el Congreso siguiente 
pueda inspirarse en sus trabajos. 

5. ° Los miembros del Congreso, como 
los maestros de instrucción nrimaria, go­
zarán de una reducción de 55 por 100 en 
si billete del ferrocarril. 

6. ° Las escuehis comerciales de diver­
sas naciones cambiarán entre sí sus discí­
pulos para ayudar á la propaganda del es­
tudio de las lenguas. 

7. " E l Congreso emite el voto de que 
la enseñanza de la historia y de la geogra­
fía sean distintas. 

8. ° El Congreso emite el voto de que 
la enseñanza de la geografía, basada sobre 
topografía, seaampliamente recomendada. 

E l ú l t imo correo procedente del Japón 
trae desconsoladoras noticias de los dis­
tritos donde el cólera ejerce sus estragos. 
E l número de las personas invadidas as­
cendía á 70.000 el día de la salida del co­
rreo. De éstas, 39.200 han sucumbido, lo 
cual hace subir á un 56 por 100 el té rmino 
medio de las defunciones. 

Ca lep í>e 1(1$ t 0 c m e n t a $ 
Si alguna duda pudiera caber acerca de 

la exactitud de las leyes que rigen los 
grandes movimientos y convulsiones de la 
atmósfera, bastaría á resolverla la patética 
descripción que del huracán sufrido por el 
yapov Santander QXX su úl t imo v i a j e l a 
Habana á España ha publicado en las co­
lumnas de El Diario de Cádiz el dist ingui­
do oficial de Marina Sr. La Rigada (1). Pa­
rece éste haber seguido las máx imas del 
personaje de La Fon ta íne , que decia: 
«Estuve allí, pasó tal cosn que ocurrió de 
cual modo: creeríais estar vos mismo». Y 
así sucede con el animado relato del señor 
La Rigada, pues á las veces llega uno á 
figurarse que se encuentra enmedio de los 
revueltos mares, presenciando la furiosa 
lucha de los desencadenados elementos. 

Mas no se l imita el ilustrado marino á 
pintarnos con gran verdad el aspecto ge­
neral del fenómeno, si que también insis­
te en relatarnos sus caractéres científicos, 
con toda la precisión que los medios l imi ­
tados y lo afiietivo de las circunstancias 
permit ían, agregando al final de su escrito 
algunas reflexiones sobre la magnitud y 
velocidad de la borrasca. El respeto que 
me merece la opinión de marino tan inte­
ligente, no ha de ser parte á impedirme 
que con toda timidez exponga varias du­
das que la lectura de su trabajo me ha su­
gerido, siquiera esta que pudiera llamarse 
arrogancia mía no tenga otro fin ni pro­
pósito que contribuir en la medida dobilí­
sima de mis fuerzas al esclarecimiento de 
un punto un tanto inexacto, á mi ver, que 
resulta en la relación á que me refiero. 

Como el asunto vale la pena, áun á 
trueque de cansar á algunos de los lecto­
res de El Diario, me parece conveniente 
presentar de un modo breve y conciso el 
estado de nuestros conocimientos actuales 
sobre la formación, marcha y movimien­
tos de las borrascas en general, y particu­
larmente de las conocidas con el nombre 
de ciclones, de una voz griega que signifi­
ca círculo; de esta suerte podrá apreciarse 

(1) El artículo á, que se hace referencia lo to­
mamos de nuestro coleg-a <La Voz Montañesa».— 
(N. de la R.) 

con menor esfuerzo si mis dudas son fun­
dadas, i 

Desde los tiempos de Homero hasta ha- ! 
ce pocos años, esto es, durante treinta si- ¡ 
glos, se creyó que las tormentas se forma- i 
ban en el mismo punto en que producían \ 
sus estragos; la teoría de su formación era | 
como sigue. 

En la región que iba a ser teatro de la ¡ 
tempestad, los rayos ardientes del sol cal- i 
deaban el suelo en un día tranquilo; el . 
aire inmediato y que descansaba en el te- | 
rreno, no podía calentarse directamente 
en v i r tud de su trasparencia extraordina- j 
ría; pero al cabo so aumentaba su tempe­
ratura por el contacto que tenía con el 
suelo, se dilataba, y haciéndose más l ige­
ro que las capas de aire superiores, trata­
ba de elevarse. Pero habiendo calma, igual 
tendencia manifestaría la capa ó estrato 
inferior para elevarse en este que en es­
otro punto; y tampoco podría ascender en 
una sola pieza, porque las capas superio­
res se lo impediriau; de modo que había 
de resultar una especie de equilibrio i n ­
estable entre estas capas superpuestas cu­
yas densidades se hallaban trocadas y en 
disposición contraria ú la natural , toda 
vez que las más ligeras ocupaban la parte 
inferisr, y la superior las más pesadas. 

Claro está que semejante equilibrio es 
esencialmente inestable, y que el menor-
accidente, como v. gr, el vuelo de un pá­
jaro ó una pequeña hoguera de hojas se­
cas, bastará para romperlo y para practi­
car una abertura en los estratos superio­
res, abriendo así una vía por la qu;? se lan­
zará el aire inferior, que al subir ha, de 
originar una corriente do aspiración pare­
cida á la de una chimenea dotada de buen 
tiro; una vez comenzado el movimiento, 
cont inuará de igual manera en la capa i n ­
ferior inmediata, propagándose de un mo­
do sucesivo. 

El aire inferior soplará en todos senti ­
dos dirigiéndose hacia esta primera aber­
tura, Iq que con extraordinaria rapidez se 
ensanchará , formando al poco tiempo una 
gran columna ascendente que subirá en 
v i r tud de su ligereza especifica, mientras 
que las corrientes inferiores que la a l i ­
mentan aumentarán de violencia, produ­
ciendo una verdadera tempestad. Confor­
me se eleva y ensancha esta columna, se 
condensa en nubes la humedad que con­
tiene en estado de vapor, y á poco debe 
cubrirse el cielo, comenzando per el zenit; 
retumba el trueno en las nubes, cao la l l u ­
via ó el granizo, y mientras el aire infe­
rior afluya hacia la base de la columna y 
alimente su desarrollo, seguirán produ­
ciéndose estos fenómenos 

Si la tormenta se desencadenase en el 
mar, un buque colocado en el centro de la 
borrasca experimentar ía á la vez el ímpetu 
de todos los vientos, y las hinchadas y 
monstruosas olas asal tarían al mísero ba. 
jel por todas partes; cuando se restable­
ciese el equilibrio, momentáneamente tur­
bado, se concluiría la tempestad, ocupan­
do las capas aéreas sus posiciones natura­
les, esto es, que las más pesadas tomarían 
el lugar que por breve tiempo usurparon 
las más ligeras. 

Esta es la anticuada teoría de las tor­
mentas de aspiración que se producen y 
extinguen en el mismo lugar en que co­
mienzan; no estará de más advertir al 
lector que semejante hipótesis es falsa en 
todas sus partes. 

La teoría moderna, en un todo cierta y 
comprobada, se ha elaborado con arreglo á 
un plan verdaderamente científico; para 
esto, así que se llegaba á tener conoci­
miento de que en un mar determinado d 
zona se había producido una tormenta, 
con todo esmero se revisaban en una ofi­
cina ÍÍÚJ/¿oc los cuadernos de bitácora de 
los buques que sintieron la acción del me­
teoro, y como estos cuadernos no son sino 
unos libros en los que el capitán de la na­
ve escribe día por día cuantos fenómenos 
ofrecen la mar y los cíelos y cuanto á bor­
do ocurre, claro está que, si se reúne un 
número grande de estos diarios de los bu­
ques que se hubiesen hallado en la zona 
de acción de la borrasca, se podrá saber 
cuál es la altura del barómetro en c;.da 
uno de estos observatorios flotantes, cuál 
la temperatura, cuál la dirección y fuerza 
del viento, etc., etc., en una misma hora 
y momento físico, no ofreciendo dificultad 
alguna el hacer un bosquejo ó plano exac­
to de la tormenta. Esta operación se repi­
te en los dias sucesivos y á las mismas ho­
ras, y así so obtiene la marcha del huracán 
en intervalos regulares, marcando en una 
carta marina da grandes dimensiones la 
situación de cada buq ue y la dirección del 
viento que en él se ~sentia con los demás 
accidentes meteorológicos. 

E l examen de la carta muestra por la i n ­
clinación de las flechas con que se marca 
la dirección del viento que la tempestad 
es simplemente un vasto remolino de aire 
que gira alrededor de un centro; de esta 
verdad es fácil cerciorarse colocando enci­
ma de la carta una hoja de papel traspa­
rente, en la que se trazan de antemano va­
rios círculos concéntricos de radios diver­
sos; tras a lgún tanteo se observa que to­
das las flechas contemporáneas, es decir, 
de una misma época, están situadas en las 
distintas circunferencias, y también se 
nota que la velocidad del viento es mayor 
á medida que las flechas se aproximan al 
centro, en el cual se encuentra por lo co­
m ú n un espacio tranquilo y medio despe­
jado, que los antiguos marinos españoles 
llamaban el ojo de la tormenta. El movi­
miento giratorio continúa en las fechas su­
cesivas, observándose que el ciclón se en­
sancha y que su esfera de acción es más 
considerable; así, pues, se marcan de día 
en día los puntos en que se halla el centro 
de la borrasca, y uníéndolosduégo con una 
línea, se obtiene la trayectoria ó camino 
que sigue el metaoro. 

Vemos, por lo tanto, que una tormenta, 
ó borrasca, ó temporal viene á ser tan sólo 
un movimiento rápido del aire en sentido 

circular, movimiento que se efectúa en j 
torno de un centro que á su vez cambia de 
sitio y camina por la superficie del globa. 
El estudio detenido de la marcha y cir­
cunstancias que acompañan á estas per­
turbaciones atmosféricas ha demostrado 
que todas ellas se hallan sujetas á las mis­
mas leyes, ora se llamen tornados como en 
la América meridional, bien tifones como 
en China, ya huracanes, vaguíos , galer­
nas, etc., etc. 

Estas leyes, sencill ísimas en sumo gra­
do y que todo marino debe conocer y saber 
de coro, son como sigue: 

1. ° Los temporales están formados por 
un movimiento circular ó ciclónico que se 
desarrolla en una atmósfera por lo común 
tranquila; la rapidez del movimiento gira­
torio aumenta á medida que decrece la 
distancia al centro, excepción hecha de 
una especie de núcleo ó zonn central, en 
la que casi siempre reina, unr; calma rela­
tiva. E l barómetro baja indefectiblemente 
del borde al centro y empieza á subir cuan­
to pasa el vórtice del huracán . 

2. ° E l movimiento giratorio del ñire 
sigue una dirección determinada é inva­
riable; en nuestro hemisferio se efectúa de 
derecha á izquierda, ó sea en sentido i n ­
verso de las saetillas de un reloj que se 
coloque sobre una mesa en posición hor i ­
zontal. En el otro hemisferio cambia por 
completo el sentido del movimiento, que 
se dirige de izquierda á derecha ó siguien­
do á las agujas del reloj. 

3. ° Este movimiento giratorio cami­
na en la atmósfera, tranquila con creciente 
velocidad, describiendo su centro en la 
superficie del globo una gran parábola es­
férica que comienza cerca del Ecuador y va 
á perderse en las regiones polares. 

4. ° Las inmensas parábolas que des­
criben los huracanes presentan su conca­
vidad hacia el Este, hal lándose dirigidos 
en igual sentido sus ejes, esto es, parale­
lamente á los círculos de lati tud; este fe­
nómeno tiene lugar de igual manera en 
ambos hemisferios, con la diferencia de 
que las trayectorias de las tormentas son 
simétricas respecto de la línea equinoc­
cial . 

5. ° Los movimientos giratorios de 
los ciclones son descendentes; es decir, 
que estas perturbaciones se forman en las 
legiones superiores de la atmósfera, como 
indica la presencia de los cirros. 

Lris leyes que de tan sumaria manera 
acabamos do exponer, con referirse á un 
elemento por demás caprichoso y muda­
ble, al parecer, como el tiempo, son tan 
exactas, fijas y precisas como los más só­
lidos é inalterables principios de la astro­
nomía y de la mecánica; que una tormen­
ta nos visitase girando de izquierda á de­
recha, sería tan estupendo y en cierto mo­
do milagroso, como si viésemos salir el 
Sol por el Oeste y ocultarse por el Orien­
te. Y otro tanto hemos de decir de la for­
mación de una borrasca en el nivel del 
s u e l e ó del mar, que se elevase á las re­
giones superiores: fenómeno comparable 
al que presentaría una fruta desprendida 
del árbol y que en vez de caer en la tierra 
se dirigiese al cielo. 

E l conocimiento exacto de estas leyes 
da medios al marino de evitar, ó de pro­
curarlo al menos, el encuentro de estos te­
rribles viajeros de los mares. Varios dias 
antes de que aparezca la borrasca se dis­
tinguen en el cielo sus signos precursores 
ó correos, que son los cirros, especie de 
nubes blancas y pequeñas que se presen­
tan en las regiones superiores de la at­
mósfera; á medida que bajan los cirros to­
ma el cielo un aspecto particular, y estas 
corrientes, nacidas en las zonas ecuatoria­
les, son las que trasportan, ya formado y 
completo, el ciclón. 

A poco se observa en el mar una ola 
muy significativa, distinta de las que h in-
cha'el viento reinante, y que proviene del 
centro de la tormenta, propagándose en­
medio del Océano, donde hay mucha pro­
fundidad, con mayor rapidez que el me­
teoro. 

En tercer lugar, toma el horizonte por 
la parto por donde corre el temporal un 
aspecto amenazador, d is t inguiéndase á las 
veces la parte superior del ciclón que sale 

' sobre las aguas desde muchas leguas de 
distancia; su altura supera á la del monte 
más elevado del mundo. Otro síntoma i n ­
falible es el descenso del barómetro, lento 
al principio, más rápido luégo y siempre 
continuo; éste es, puede decirse, el carác • 
ter decisivo, y el marino que en ciertos 
mares y estaciones no consultase el baró­
metro á cada instante, cometería una falta 
tan imperdonable como la de no corregir 
la declinación d é l a aguja. 

Y ahora que ya quedan explicadas, 
aunque con gran imperfección, las leyes 
de las borrascas y los signos que las pre­
ceden, es llegado el momento de hacer 
anlicacion de estos principios al caso que 
nos ofrece el terrible huracán sufrido por 
el Santander, y que can tanta maestría des­
cribe el Sr. La Rigada. 

Que ántes de la aparición de una bo­
rrasca reina buen tiempo, se confirma por 
el relato de este ilustrado marino, que 
dice: «Salimos del puerto de ]a Habana el 
dia 15 de Agosto á las seis de la tarde, 
con Inen cariz y sin la más leve apariencia de 
mal tiempo». «A.I anochecer^del dia 17 na­
vegábamos con mar llana, viento bonan­
cible del N-E., cíelo y horizontes acelaja-

I dos, abundando los cirros y c i r rocúmu-
j los.. .» De modo que á las veinticuatro ho-
i ras do salir de puerto, el tiempo era inme-
| jorable, si bien se habían presentado, om-
I pero, los cirros y las nubss que los raari-
j nos llaman palmas, cola de gallo, etc.; se-
¡ gun queda dicho ántes , la primera señal 
i que indica la aproximación de una borras­
ca, es la presencia en el cielo de esas nu-
becillas aborregadas que se llaman cirros, 
compuestas de agujas de hielo, y que des­
prendidas de la masa principal, tienden á 
invadir rápidamente todo el horizonte. 
Este signo era ya un indicio de la venida 

de la borrasca, y para apreciar deh i^ 
mente su valor se hacía necesario c o S " 
tar el Jarometro, c^e en aquel m o S " 
marcaba 769' mm 6, y seis horas de?nn to 
esto es, a madia noche del 16 habin K ^ e ? ' 
á 7 6 7 ' l , subiendo el termómetro á 27oLado 

A mas de estos síntomas, de por H I E-
tante signihcativos, ya que no del 

juros en absoluto, comenzó á e n U * 0 
co de oscurecer mar sorda del T? R 

seg 
poco 
se convirtió en tormentosa algunas ho^9 

lúe 
alboratada del N-E. , de donde"sonlT?7 

. <>~.Y»I» "igUDa! 
después, amaneciendo el nuevo di 
fué el 17, de mal cariz, con mar w \ , 

que 
te y 

viento, y más poderosa. todavia^del '^V1 
las nubes blancas del dia anterior h « v ; 
desaparecido, y en su lugar se hallab*1} 
cielo cubierto de celajería parda- el 1 • 
metro continuó bajando y marcó al •!ar0" 
necer 764 5, de modo que en m é n n o 1 ^ " 
doce horas fué su descenso de 5 m i l L 
tros, cantidad considerable y diern-, ñ 
tenida en cuenta. J ^ " de ser 

Prosigue el Sr. La Rigada dcscríbiendr 
la marcha progresiva de la borrase.-» v ^7. 

«Durante la mañana refrescó el \\^T' 
;1 N-E . , aumento la mar del S-E 1 

hizo muy sospechoso el cariz. A m e d i a d 
del 17 estaba todo cerrado, garúa fin-
violenta (niebla), celajería parda b í i / 
compacta y corriendo velozmente en d i ' 
reccion al Oeste, viento frescachón rachea" 
da del N-E. con tendencia á rolar al Est 
mar muy gruesa del S-E. y marejada dpi 
viento, calor sofocante, y el aspecto dpi 
cíelo y de la mar siniestro é inexplicabip-
barómetro, 759 5; termómetro , 30° c.» 

Era llegado el momento de tomar una 
resolución, y el bravo capitán del Santan 
der con sus oficiales y el señor La Risada 
celebró consejo, para ver lo que había de 
hacerse en circunstancias de tanto peli 
gro. Nosotros, quiero decir, mis lectores v 
yo, y perdóneseme que hable en primera 
persona en trabajo de tan corto valer v 
méri to , vamos, en v i r tud de las leyes que 
ya conocemos, á determinar cuanto ántes 
dónde se halla el centro del ciclón, pues 
ya no es posible dudar de que existe y de 
que está cerca de nuestro buque: á corta 
distancia del centro del huracán soplan 
los desencadenados vientos con furia es­
pantosa, y con ira no menor se agitan y 
levantan las hirvientes olas; debemos por 
consiguiente hacer todo lo posible por evi­
tar el encuentro da esta región peligrosa y 
para conseguir nuestro propósito nos bas­
tará con ejecutar al pié de la letra una re­
gla sencill ísima: Pongámonos de cara al 
viento y extendamos el brazo derecho, y en sv, 
misma dirección se hallará el centro de la bo­
rrasca. Hablamos del hemisferio boreal 
pues en el Sur hay que servirse del brazo 
izquierdo. 

Y véase aquí cuán funesta puede ser una 
teoría falsa, puesto que sí aceptásemos la 
que explica por aspiración la formación 
de los temporales, al presentar la cara al 
viento se hallaría á nuestra espalda el vór­
tice del hu racán . 

Como el viento que experimentaba el 
Santander era N-E., poniéndonos de cara á 
él, y extendiendo el brazo derecho apunta­
rá nuestra mano al S-E., en cuya direc­
ción había de hallarse la tormenta; y así 
lo decidieron los oficíales del buque, pues 
aunque en la narración del señor La Ri­
gada se indica que el vórtice demoraba al 
S-E. 1(4 8., n i es esto tan precisamente 
exacto que no permita alguna ligera dis­
crepancia, ni la dirección del viento N-E. 
era fija, pues en el mismo relato se maní-
fiesta que radicaba, y áun luégo se dice 
que roló a lgún tanto al Este. 

Ahora tengo que tratar de un punto por 
todo extremo interesante, y como quiera 
que miopinion, con ser pobrísima,se apar­
ta mucho de la que emite el señor La Ri­
gada, y es asimismo contraria á la que 
prevaleció en el Consejo de oficiales, la 
cual no se siguió por causas diversas, 
aunque de haberlo hecho así en este caso 
no hubiera producido mayores males, se­
gún luégo se demostró, debo de prevenir 
en favor mío el ánimo del lector ex­
poniendo las razones científicas en que 
fundo mi aserto. Hay que distinguir en 
todo ciclón dos mitades muy distintas, 
una de las cuales se llama semicírculo pe* 
ligroso y al otro semicírculo manejable, cu­
yas dos porciones divide ó separa el diá­
metro que recorre el centro de la borras­
ca; en una de estas mitades el movimien­
to rotatorio lleva la misma dirección que 
el de traslación, por manera que entram­
bas velocidades se suman; en la otra mitad 
son contrarias las direcciones de los mo­
vimientos de rotación y de traslación, y la 
furia del viento se reduce á la diferencia 
que hay entre las dos velocidades. 

Pongamos, por ejemplo, que el ciclón 
camine con una velocidad de 22 millas por 
hora y que el movimiento vorticoso ó de 
rotación sea de 40 metros por segundo o 
de 77 millas por hora; en el primer caso 
obtendremos un viento cuya velocidad, 
será de unas 100 millas por "hora ó di, 50 
metros por segundo, poco más ó ménos, 
como quien dice, un verdadero y horribl8 
huracán , y en el segundo caso tan sólo 
andará el viento unos 28 metros por se­
gundo, que si bien es una velocidad con­
siderable, permite que un bnque navegue 
con sus velas de estay, velacho y gavia 
con tres ó ménos rizos-' vemos, por tanto, 
que los efectos mecánicos varían casi en la 
relación de uno ó dos, según que nos en­
contremos en el semicírculo manejable o 
en el semicírculo de peligro. En el un caso 
ea posible correr el huracán presentándole 
la popa, y pues que las olas no tienen fuer­
za mecánica bastante para despedazar a| 
buque, nada se opone á que se reciba e 
ímpe tu de la borrasca también por las ale­
tas ó por cualquiera de los costados, se­
g ú n lo requiera la situación de la J1^?' 
Mas de encontrarse ésta en el semicírculo 
peligroso, tan sólo un recurso cabe, y D 
del todo eficaz, que se reduce á presenta 
la proa á la mar, recibir la furia de 18 
olas por las amuras, y aguardar a qu<3 
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pose el ciclón; tratar de huir de la borras­
ca sería vano empeño, pues arrastrado fa 
talmente el buque por el torbellino, des­
pués de girar varias veces alrededor del 
•vórtice, haciendo agua y desarbolado, zo­
zobraría eumedio de un mar terrible. 

Las condiciones tipograíicas de E l Dia­
rio no me permiten insertar un dibujo, 

demás sencillo, que claramente i nd i ­
case la manera de reconocer cuál es el se­
micírculo manejable y cuál el peligroso; 
pero basta por ahora á nuestro propósito 

" i nr ímer Cfi?o varinrá la di 

que 
P ^ e ^ V e i - r d e reconocer 

,9 'ículo manejable v cual 
basta por ahora 

^ber fdeefn^uPto de derecha á izquierda, 
?CsCea en el mismo senti^ ^ 1 movi­
miento del ciclón, 

y en el segundo en 
sentido contrario, ó de izquierda á dere­
cha. Si el buque se halla precisamente en 
el trayecto del centro de la borrasca, per­
manece constante la dirección del viento 
mie'ntras pasa la primera parte del ciclón, 
y después de la calma central salta brus­
camente al cuadrante opuesto, A l encon­
trarse en el semicírculo de peligro hay que 

1 viento el costado derecho, ó 
is, navegar con amu-
semicírculo maneja-

S o dicen los marinos, navegar con amu 
ras á estribor; en el semicírculo maneja 
í í e por el contrario, deben llevarse las 
amuras a babor, si no es posible correr de­
lante de la borrasca. 

Hemos dicho que los marineros del 

raba rápidamente un ciclón que demoral 
c a _ V T Í i ^ S . . v el cual recor r ía la pri­mor S-E. I í 4 : b . , y 
mera parte de su trayecto La dirección 
constante del viento indicaba que el cen­
tro del remolino habia de pasar por el 
mismo buque ó muy cerca de él, pues en 
otro caso, como queda manifestado, hu­
biese soplado el viento en distintas direc­
ciones á medida que avanzase el ciclón. 
Hallábase, por consiguiente, el SoMtander 
en el trayecto del huracán , aunque a lgún 
tanto al N . , ó sea en el semicírculo peli­
groso, pero ao lo bastante para escapar 
del centro ú ojo de la tempestad. 

¿Qué habia que hacer en estas circuns­
tancias? Veamos lo que dice el señor La 
Eigada: «Para zafarnos de él (del hura-
can), era necesario correr un rumbo del 
tercer cuadrante; mas esto lo impedia la 
proximidad de la costa, sobre la que nos 
hubiéramos empeñado á las cuatro horas 
de correr el tiempo...» 

Según la reglas expuestas anteriormen­
te, el rumbo indicado por el Sr. La Riga-
da hubiera sido rumbo de perdición, aun­
que la costa de la Florida se hubiese ha­
llado á m i l leguas de distancia, puesto 
que dirigiéndose el torbellino también al 
tercer cuadrante, pronto habria alcanzado 
al buque asaltándolo por su parte más dé­
bi l , esto es, por la popa; tan sólo en el caso 
de que el vapor se hallase en la región ex­
terna al vórtice de la parábola esférica que 
describe en la superficie de los mares el 
huracán, pudiera haberse seguido el rum­
bo señalado por el Sr. La Rigada, que 
continúa diciendo: «Tampoco era posible 
haeer rumbo al Sur, porque la tendencia 
del viento á rolar al Este hacia presumir 
que el ciclón marchaba de manera que su 
vórtice se inclinaba á pasar por el Sur ó 
sea por la popa...» 

No veo la imposibilidad que indica el 
ilustrado oficial Sr. La Rigada de hacer 
rumbo al Sur, por más que el verdadera­
mente favorable hubiera sido al S-O. ó 
al S-0 l i é O. En efecto, hallándose el va­
por en la trayectoria del huracán y en su 
semicírculo peligroso, se hacía necesario 
pasar al semicírculo opuesto, sin que en 
este caso hubiera de ser parte para no efec­
tuarlo el temor de cruzar por la región 
c«ntral de calma, toda vez que el mismo 
señor La Rigada dice en otro lugar de su 
escrito «que estaba convencido de que el 
amenazador centro de la tormenta pasarla 
por nuestra popa ó por el mismo hique». 
Así, pues, poniendo la proa al S-O., des­
pués de atravesar el barco la peligrosa zo­
na central, se hubiera hallado en el semi­
círculo manejable, combatido, sin auda al­
guna, por viento ftertísirno del N O., pero 
que con gran rapidez lo hubiese separado 
del vórtice del huracán y también de sus 
regiones más tormentosas. 

E l rumbo hacia el N-E, que siguió la 
nave, aunque no bueno como con mucha 
razón sugiere el ilustrado testigo y narra­
dor, no era. empero, tan malo, si se le 
compara con el que se pensó tomar hacia 
el tercer cuadrante, pues este úl t imo más 
hubiera servido para al buque, que para 
salvarlo de la furia del ciclón; hay asi­
mismo que tener en cuenta que el meteo­
ro, bou ser tan formidable, no llegó á a l ­
canzar la fuerza espantosa que á veces ma­
nifiestan los terribles huracanes de las 
Antillas. 

A l terminar su reseña hace el Sr. La 
Rigada un análisis conciso del ciclón, y 
en este punto tampoco puedo aceptar las 
conclusiones del autor; pero en vista de la 
éXügerada extensión de este art ículo, no 
me atrevo á explanar mis ideas sobre ma­
teria tan oscura y complicada, bastando, 
á mi juicio, con lo apuntado para que los 
lectores de FA Diario puedan formarse una 
ligera idea de los progresos de la meteoro­
logía y de los servicios que prestan á la 
humanidad esos homore? Que, aislados en 
ôs Observatorios, estudian los movimien 

tos de la atmósfera y deducen leyes y re-
&las prácticas, las cuales, si se emplean 
sabiamente, pueden servir p^ra salvar de 
la muerte las preciosas vidas de los mari-
f108 y de uaa pérdida total los cuantiosos 
intereses que se confian á las olas. 

AUGUSTO T. ARCIMIS. 

Cádiz 9 Octubre 1879. 

Parece que el Gobierno ha puesto sobre 
el tapete la cuestión del precio de la en­
trada en el teatro Real, deseando que la 
nueva empresa del Sr. Rovira no realice 
el aumento que tiene anunciado en dicho 
precio y en el paraíso. Así lo dice un i lus­
trado diario, la GACETA UMVERSAL, quien 
para dar cuenta de las gestiones que se 
han hecho en el indicado sentido y de las 
dificultades que se encuentran para resol­
ver la cuestión, á causa de los cuant io íos 
gastos de la empresa y la necesidad que 
ésta tiene de buscar una indemnización, 
siquiera sea en parte, escribe un art ículo 
en el cual se toca uoa cuestión que por 
hallarse relacionada con otra queiniciamos 
hace bastante tiempo, debemos volver á 
plantear precisamente sobre la misma base 
que lo hace nuestro colega. 

Dice la GACETA UNIVERSAL, con sobrada 
razón, que para obligar al empresario á 
restablecer el precio de la peseta, el Go­
bierno tendría que indemnizarle, por ejem­
plo, dejando de cobrar los plazos de arrien­
do que no han vencido, y que parece ira-
portan 27.000 duros; y como esta condo­
nación no puede hacerla el Gobierno, por­
que tiene que sujetarse á las condiciones 
del contrato, según las cuales los 36.000 
duros en que se adjudicó el teatro deben 
invertirse en servicios y protecciones ar-
tístico-musicales, claro es que habrá de 
consentir en la subida de precios, que por 
otra parte pagará con gusto el público, co­
mo medio de demostrar al Sr. Rovira el 
agradecimiento que merece por sus traba­
jos y sacrificios para reunir una gran 
compañía y preparar obras nuevas. 

No debemos entrar en esta cuest ión, 
porque sólo indirectamente afecta á la m i ­
sión artíst ica que tenemos, y debemos, por 
lo tanto, tomarla como base do la más d i ­
recta é importante, que se refiere á la i n ­
versión que se debe' dar á esos 36.000 duros 
en beneficio del arte y de sus cultivadores. 

En este punto concreto propone la GA­
CETA UNIVERSAL que pasen los fondos, 
producto del arriendo del Teatro Real, al 
ministerio de Fomento, para que éste les 
dé la aplicación artística que deban tener, 
y que el ministerio de Hacienda no puede 
juzgar con exacto conocimiento de causa, 
supuesto que todos los asuntos artísticos 
pertenecen de hecho y de derecho á la 
gestión del de Fomento. 

Estamos completamente conformes con 
la idea de nuestro colega, y parécenos que 
ya ha llegado el momento de dar alguna 
solución á este asunto en el sentido que 
se crea conveniente. 

Creemos que la mejor inversión que se 
puede dar á esos 36.000 duros es la de de­
dicarlos á fomentar, ayudar y desarrollar 
el teatro lírico español" sobre la base de la 
zarzuela, que es el único género lírico tea­
tral que tenemos en España, hasta conse­
guir que surgiera vigoroso y potente el 
verdadero teatro lírico español, con sus 
naturales consecuencias de la ópera espa­
ñola, y de asegurar en España el porvenir 
de tactos y tantos artistas españoles como 
tienen que emigrar al extranjero en busca 
de lo que no encuentran en su país. 

En este sentido escribimos un artículo 
hf.ce bastante tiempo, y nuestras excita • 
clones se perdieron en el vacío, sin duda 
porque no habia llegado la ocasión de tra­
tar este asunto, ni se sabía de un modo 
probable si llegarla; pero debemos creer 
que se ha formado algo la opinión en este 
punto, y que sería recibida con aplauso la 
inversión que propusimos entónces y vo l ­
vemos á proponer ahora. 

Coincidió con el artículo á que nos refe­
rimos otro que publicó nuestro apreciable 
colega El Globo, proponiendo que el pro­
ducto del arriendo del teatro Real se des -
tíñase á proteger el teatro dramático es­
pañol; y viendo nosotros en esta idea cier­
to espíritu de justicia y de equidad que 
nadie podrá desconocer, aunque los ex­
presados productos estén destinados por 
el mismo contrato á protecciones musica­
les, ampliamos espontáneamente nuestra 
proposición y publicamos un nuevo ar t í ­
culo , que también recordarán nuestros 
lectores, pidiendo que los 36.000 duros se 
dedicasen por mitad á proteger ambos tea­
tros, el dramático y el lírico español, que 
bien necesitan los dos ayudas eficaces para 
levantarse de la postración en que yacen, 
y realizar de una manera desembarazada y 
conveniente la misión que respectivamente 
tienen en pro de la literatura y del arte y 
de los escritores y los artistas. 

Por hoy no hacemos más que recordar y 
reproducir nuestras opinimones en este 
punto; pero sí debemos indicar que no se 
interpreten mal nuestras palabras y se les 
dé tendencia distinta de la que tienen. No 
pedimos subvenciones ni protecciones pa­
ra empresas determinadas, ni pensamos 
remotamente siquiera en las que actual­
mente rigen los teatros Español y de la 
Zarzuela. Pedimos sólo que se ayude como 
se crea conveniente la reconstitución de 
ambos teütros, pero con empresas ó direc­
ciones que ofrezcan grandes garant ías , y 
que ademas puedan tener las intervencio­
nes nf-'cesarias del Gobierno y los comités 
de autores que parezcan oportunos. 

Y sobre este punto no tenemos necesi­
dad de proponer más en detalle, porque 
precisamente corresponderá á la resolución 
ó iniciativa de una persona que tiene gran­
dísima ilustración y mucho conocimiento 
de todas laa cuestiones art íst icas, y esta 
persona no necesita que le hagan indica­
ciones. Nos referimos al Sr. D. José de 
Cárdenas, que como director de Instruc­
ción pública y Bellas artes, es el llamado 
á intervenir en este asunto y darle la so • 
lucion satisfactoria que todos esperan de 
su reconocido talento y del buen deseo 
que en éste, como en todos los asuntos 
musicales, ha demostrado siempre el m i ­
nistro de Fomento, señor conde de To-
XQUO.—[Crónica de la Música.) 

Cc0$ k íHa&xiír 
En la corrida de toros de ayer tarde ex­

perimentó una cogida grave el espada 
Salvador Sánchez [Frascuelo). A l dar el 
quinto pase al cuarto toro, que era uno de 
los más bravos de la corrida, fué cogido y 
volteado tres veces sobre la cabeza del to­
ro, pero sin caer sobre la punta do los 
cuernos. 

Cayó al suelo por fin sin herida, levan­
tóse con serenidad y quiso matar, pero no 
pudo y tuvo que retirarse á la enfermería. 
Reconocido por el doctor Roa, resul tó que 
tenía una fractura completa del cuello 
quirúrgico del húmero izquierdo y una 
contusión de primer grado en la parte 
posterior izquierda del cóxis. 

Hoy Frascuelo continuaba bien y su es­
tado no inspiraba cuidado. 

L;! corrida fué buena y los toros bastan­
te bravos, especialmente el segundo y el 
cuarto de Miura y el tercero de Lafltte. 

Frascuelo estuvo desgraciado, no sólo 
por la cogida, sino por el poco acierto que 
demostró en la brega; la cogida la debió á 
su precipitación. 

Felipe García estuvo mejor que otros 
dias, y muy bien en la muerta del quinto 
toro. 

Lagartija algo mejor que en la tarde an­
terior. La presidencia, á cargo del señor 
Cañedo, bastante acertada. 

Anoche á úl t ima hora se hablaba de una 
cuestión habida entre varios jóvenes junto 
al depósito del Canal ó calles afluyentes, 
en la que se habían disparado algunos t i ­
ros y resultado un hombre herido, que fué 
conducido al hospital de la Princesa. 

La visita de S. M. al palacio de E l Pardo 
en la tarde de ayer fué para examinar las 
mejoras que deben hacerse en el local que 
ha de ocupar algunos dias la archiduque­
sa Cristina con su augusta madre. 

En el teatro Español se leerá muy en 
breve por el Sr. Calvo una magníficvi poe­
sía del Sr. Nuñez de Arce que, titulada E l 
vértigo, acaba de escribir el eminente lírico 
de nuestro Parnaso español. 

Esta composición, que ha sido leida por 
el Sr. Nuñez de Arce en casa del Sr. Ba-
lagaer, cou asistencia de gran número de 
nuestros mejores literatos, constituye por 
su forma delicada y por la profundidad de 
sus conceptos una de las mejores produc­
ciones que han brotado de la pluma del 
Sr. Nuñez de Arce. 

En la calle de la Comadre, n ú m . 55, 
promovieron ayer tarde una cuestión dos 
novios, resultando la mujer herida en la 
cabeza, de algunos palos que la propinó su 
amante. 

La herida fué conducida al hospital 
Provincial y el agresor á disposición del 
juzgado de guardia. 

En obsequio de monseñor Cattani, pro­
nuncio de Su Santidad en Madrid, y eleva­
do, recientemente á la dignidad cardenali­
cia, el miércoles próximo tendrá lugar en 
el Real palacio una gran comida, á la que 
asistirán el presidente del Consejo y los 
ministros de Estado y Gracia y Justicia. 

Con el t í tulo del Arte Español , abrirá 
una nueva empresa todos los jueves no fe­
riados en cada semana, por las tardes, las 
puertas del Salón Eslava. 

El fin cuya realización busca la empre­
sa no es otro, á lo que parece, que el de 
exhibir autores jóvenes y artistas noveles 
poco conocidos del público, j por este me­
dio lanzar á las vías sólidas del arte á los 
que de otro modo quedarían socurecidos. 

E l ministro de Gracia y Justicia, D, Pe­
dro Nolasco Aurioles, ha sido agraciado 
por S. M. el Rey de los belgas con el gran 
cordón de Leopoldo. 

El Ayuntamiento de Madrid ha solicita­
do deí Gobierno franquicia telegráfica 
para el servicio de la lotería municipal. 
También ha pedido se le permita ingresar 
en las depositarías municipales de la Pe­
nínsula los productos de la expendicion 
de billetes. 

La segunda conferencia de las que ha 
dispuesto la Diputación, provincial que se 
den los domingos á los adultos acogidos 
en el Hospicio, estuvo ayer á cargo del 
cronista de la Diputación D. Julio Nombe-
la, quien ha explicado la historia y apli­
caciones de la escritura y el papel. 

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 
1.073 589 reales por 2.037 imposiciones, y 
se devolvieron 819.482 reales. 

No es cierto, como_ha dicho a lgún pe­
riódico, que la pequeña dotación del inge­
nio que posee en Guantánamo el general 
Jovellar se haya ausentado de la expresa­
da finca. 

Anoche, á la hora de principiar la fun­
ción en el teatro Español, se sintió la se­
ñora Marín acometida de un síncope que 
hizo temer tuviera graves consecuencias. 
Avisado el doctor Huertas, de la casa de 
socorro del Hospital, consiguió que la en­
ferma volviera en sí, y pudo efectuarse la 
función anunciada. 

—Mañana mártes se verificará en el tea -
tro Español la primera representación del 
drama nuevo en tres actos, original y en 
verso, titulado E l ejemplo. 

Pensamientos de la semana... digo, de 
Ortega y Muoilla: 

«Cinco sabios académicos andan bus­
cando por ahí los Mesos de Santiago. 

E l Ayuntamiento anda buscando por 
aquí la carne de los pobres. 

Definición: E l trigo es un grano que le 
ha salido en la nariz al presidente del M u ­
nicipio. 

E l viaducto es la única máquina vertical 
de resultado seguro. 

— E l mundo es tá*muy mal gobernado. 
Vea usted: el pan, que es necesario para 
la vida, sube. E l vino, que es superfino 
lujo del vicio, no sube. 

—¿Cómo que no sube? Sube... á la ca­
beza.» 

E l número 294 de la importante REVIS­
TA EUROPEA, que acaba de publicarse, con­
tiene los art ículos siguientes: 

I . Las enfermedades del espíri tu, s egún 
M . Maudsloy, conclusión, por M . Beaunis. 
— I I . Leyes naturales económicas de la 
prosperidad y de la justicia, continuación, 
por B Escudero.—III. Viajes de extranje­
ros por España y Portugal en los siglos 
X V , X V I y XVIÍ, continuación, por J. Lis-
ke.—IV. La felicidad humana, cuadro de 
costumbres, por D . Alcalde Prieto.—V, 
Wí lhe lm Meister.—Años de aprendizaje, 
continuación, por Goethe.—VI. Miscelá­
nea.—Teatros. 

Se ha dispuesto el envío al apostadero 
de la Habana de cinco cornetas y ciento 
nueve soldados para rremplazar bajas en el 
mismo. 

Por la dirección de Beneficencia y Sani­
dad se han facilitado al ministerio de Ma­
rina 24 cristales y otros tantos tubos de 
linfa vacuna, para llevar á efecto la vacu­
nación y revacunación de la tropa y mar i ­
nería de los departamentos. 

Han sido presentados á la censura del 
ministerio de la Gobernación el juguete 
cómico en un acto, arreglado á la escena 
española. E l señor de Taravilla, y el jugue­
te cómico, también en un acto y en verso, 
titulado Pescar en seco. 

Oepn&a ííricícm 
Dice su corresponsal en Madrid á E l 

Mercantil Valenciano: 
«Una aclaración que conviene tengan 

presente todos los demócratas . El Sr. Mar-
tos conferenciará con unos para fasipnar-
se, con otros para establecer inteligencias 
y coaliciones encaminadas al triunfo de 
los principios democráticos. 

Hay fusión y coalición, y ambos pensa­
mientos tienden á un mismo fin. Creo que 
la cosa está clara.» 

Los amigos del presidente del Consejo 
afirman, según dice el corresponsal de un 
periódico de provincias, que el general 
Martínez Campos tiene resuelto invitar á 
una reunión, que tendrá lugar á fines del 
corriente en el palacio de la Presidencia, á 
los presidentes de ambas Cámaras y á los 
hombres más importantes de las mayorías 
con el fin de darles cuenta del plan que se 
propone seguir el Gobierno, lo mismo en 
la cuestión de reformas de Cuba que en la 
de capitulaciones matrimoniales y sus i n ­
cidencias. 

E l Sr. Martínez Campos exhortará á los 
convocados á que franca y lealments ex­
pongan su opinión acerca de las mismas, 
y declaren con toda precisión si el Minis­
terio podrá contar con su sincero apoyo y 
sin condiciones de n ingún género, puesto 
que, añaden los indicados amigos, al p r i ­
mer consejero de la Corona no se le ocul­
tan las graves dificultades que han de sus­
citarle las minorías avanzadas en el Inme­
diato período parlamentario; pero que está 
seguro de dominarlas si los individuos to­
dos de la derecha le ayudan con la efica­
cia que las circunstancias exigen. Entre 
los invitados á la proyectada reunión, 
figuran los señores D. Antonio Cánovas 
del Castillo, D. Francisco Romero Roble­
do y D. José Elduayen. 

Hoy recibimos el correo directo de la 
isla d"e Cuba con noticias que alcanzan al 
25 de Setiembre. 

Cartas de Colon dicen que la t ranqui l i ­
dad en aquellos contornos es completa, 
habiendo desaparecido hasta los dos ó tres 
bandidos que allí merodeaban. 

—Del Periquero, de Holguin, del 17 to­
mamos lo que sigue: 

«Ayer circuló por esta ciudad de boca 
en boca la noticia de que las partidas que 
pululan por nuestros campos atacaron á 
Mayarí, penetrando en la población. 

Las fuerzas que allí se encontraban re­
sintieron tenazmente, sin embargo del asal­
to hauer sido por sorpresa. 

E l excelentísimo señor general Valera, 
que habia marchado á Gibara en busca de 
su familia que llegaba de la Habana, salió 
inmediatamente para Mayarí con fuerzas, 
donde á estas horas debe encontrarse. 

Nuestro ejército persigue á los revolto­
sos, y esperamos que se lea encuentre y 
castigue por tan criminal atentado.» 

— E l periódico liberal de Puerto-Prínci­
pe, ocupándose de la intentona criminal 
de Oriente, dice: 

«Por fortuna paia todos, la opinión pú­
blica está muy pronunciada en favor de la 
paz; y el Gamagüey, que sabe apreciar los 
perjuicios que traería al país entrar en 
una nueva lucha, repele y protesta el mo­
vimiento de Oriento,, y está decidido 
guardar la paz como arca santa que encie 
rra las libertades de esta sociedad, y con 
ellas el porvenir da este infortunado sue­
lo, tumba da nuestros padres, sepulcro de 
nuestros hermanos y cuna de nuestros h i ­
jos, á quienes tenemos que legar una so­
ciedad libre y feliz para que nos bendi­
gan» . 

A l fin los periódicos ingleses han podi­
do anunciar la fausta nueva. El general 
Roberts ha llegado á la vista de Cabul el 
día 8 del corriente. No debieron sentir 
tanto entusiasmo los cruzados al avistar 
las sagradas almenas de Jerusalen como 
los soldados del general británico al l l e ­
gar á la capital del emirato. Por lo ménos 
los periódicos de la metrópoli con tanto 
alborozo se ocupan de este suceso, que no 
falta más que un Tasso que lo cante para 
tener completa analogía con el otro suceso 
histórico á que hemos aludido. 

No se crea, sin embargo, que todas las 
dificultades han sido ya superadas. Con­
forme con lo que preveíamos, los primeros 
encuentros en que los soldados del emir 
han sido deshechos, no han bastado para 
enfrenar el ardimiento de la defensa del 
país contra el invasor extranjero. 

«is>— 

telegramas í>e la tarto 
Viena 13. 

Se trabaja activamente á fin de conse­
guir que se llevo á efecto la anunciada en­
trevista entre los principes de Bismarck y 
Goríschakoff. 

El príncipe do Bismarck ha declarado 
estar dispuesto á celebrar dicha entrevista 
si tales eran los deseos del príncipe da 
Gortschakoff, pero que de ninguna mane­
ra cambiará ni modificará en lo más m í n i ­
mo su conducta política. 

Paria 13. 
El presidente de la república francesa 

ha vuelto hoy y presidirá esta tarde el 
Consejo de ministros. 

Bruselas 13. 
Los obreros de las minas de carbón se 

han declarado en huelga. 
Berl in 13. 

El emperador de Alemania saldrá el 19 
de Baden-Baden para Berlin. Abrirá per­
sonalmente el Landtag. 

Simia 13. 
Los generales Mac Pherson y Baker 

unieron sus fuerzas el 9 y derrotaron á los 
afgbanos, que huyeron, dejando doce ca­
ñones en poder de los ingleses. 

Lóudres 13. 
El Daily News publ ica 'un telegrama 

anuncianao que el general Roberts se ha 
apoderado de Batahessar, al Sudoeste da 
Cabul. 

P a r i s 13. 
E l precio del trigo cont inúa sin varia­

ción. 
i/as harinas han subido un franco por 

saco. 
Los ministros se han reunido en Conse­

jo bajo la presidencia del Sr. Grevy. 
Fo,bra. 

BOLSA DEL D I A 13 DE OCTUBRE. 
COTIZACION OFICIAL. 

rottsos rÓBUcos. 
Renta perpelvia al 8 porloO 
Id. id . exterior id 
Deuda amortizable coainíerea ¿o/0 interior. 36-4-¿5 

nlumo 
precio 

Id. id. id . i d . exterior 
Billetes hipotecarios del R. de S. 2. ' aerle. 
Bonos del T. do 2.000 rs., 67o'ater9fJ ^nvial. 
Id . id . id . segunda emisión i 
Resguardos al portador do ia C. de D . . . . 
naneo Hipotecario. Cédulas al 7 por 100. . 
Id . id . id . al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al 67„. serie interior.; 
!d. id . id. j d . exterior j 
Obligaciones del T. sobro productos de A..; 
Id . iu. id . en pequeñas i 
Acciones dol Baaco Hispano Colonial. . . .1 . 
Obligaciones del mismo | GO-00 
Obligaciones dcil T. sobre A. de Gaba, de 

2.000 ti. al 6'70 pagadero por tvimestro.i. 
Obligacioaes por ferrocarrilaa, de 2.000 ra. 
Id . de 20.000 rs 
Id . do Alar á Santander, de 2 000 ra 

BA..NCOS í S O C I E D A D E S ANÓKIUA.3. 
Acciones del Banco da España ! 286 50 
Obligaciones del Timbre 9 /„ interés anual. | 00-00 

a i Id . de la C general de Tranvías. 870id. id 
' Accionea de i d . id. id 

Id de la C.'' «Neveras de Guadarrama». . 
C A M B I O S . 

Lóndres. á noventa dias fecha 
Paria, k ocho dias vista 

u0-00 

Oo-oO 
92 25 
00-0» 
ítV65 
98-50 
!j8 85 
S6 5:5 
06-;ia 
00-00 

00-00 
8i-£5 
00-00 
Oo-OO 

00-00 
00-00 
00-00 

41-50 
5-00 

ALMANAQUE Y CULTOS 
SANTO DEL DIA U . - S a n Calixto, pa­

pa y már t i r . 
CULTOS.—Segana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la iglesia de Monserrat, donde 
continúa la novena de la Virgen del Pilar, 

Anoche á las nueve fué conducido al i ^ Pr,e;dicril'á t n la misa mayor D. Ignacio 

Esta m a ñ a n a ha llegado á Madrid el 
marqués del Pazo de la Merced. 

hospital de la Princesa, después de cura­
do en la casa de socorro, un sujeto que en ¡ 
r iña con otro en la calle de los Artistas re- ¡ 
cibió tres heridas graves, dos con arma de ' 
fuego en el vientre y pierna derecha y otra 
con arma blanca en el brazo izquierdo. 

El agresor fué detenido y puesto á dis- i 
posición del juzgado de primera instancia 
de guardia. 

La comisión central de pesca ha infor­
mado favorablemente una instancia en 
que se pide la conveniente autorización 
para establecer una colonia de pescadores 
en la isla Graciosa. 

Ha sido aprobado el arancel de practi­
caje para el puerto de Ponce. 

V i l i l i a , y por la tarde á las cinco en los 
ejercicios será orador D. Casimiro Erro, 
terminando con la novena, letanía, Salve 
y procesión de reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Destierro en San Mart in , ó la 
de los Arquitectos eu San Sebastian. 

K 8 P F 0 T Á 0 ÜLOS DK M A Ñ A N A l " ' 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

T. impar.—El ejemplo.—Fin de fiesta. 
APOLO.—Alas ocho y media.—El tan­

to por ciento.—Tentar al diablo. 
VARIEDADES.—A las ocho y media. 

Específico moral.—Un joven simpático.— 
Bodas ocultas.—El mejor consejo. 

IMPRENTA DE LA GACETA UNÍVEESAL. 
Plaza de la Armería, 8 duplicado. 



• • • • I 

©aceta llínitíersal 

Á O R I L L A S 

E D M U N D O A B O U T 

(Continuación.) 

cosas contradictorias: placer, embarazo, temor del 
r idículo, cierta embriaguez, a lgún remordimiento, 
el respeto innato á la mujer, un resto de temor su­
persticioso á la vista de aquel rostro encantador, y 
de dos hombros que eran propiedad de otro, j en el 
fondo, muy en el fondo de su sér, el hervidero i m ­
petuoso, feroz, irresistible de la sangre oriental. 

Su pareja no era ligara ni coqueta, sino una de 
esas señoras de sociedad que van á bailes cien veces 
en Invierno, algo por vanidad, mucho por costum­
bre y tal vez por higiene. La parisién que ha bai­
lado desde la edad de diez y ocho años hasta pasa­
dos los treinta no se cuida de las impresiones ni del 
rostro de su parejs; con tal que sepa dirigirse entre 
la mu l t i t ud y que guarde el compás, es buena para 
lo que desea. Si le decis que su cuello, sus hom­
bros y las demás perfecciones que expone por la no­
che pueden producir en un alma terrible turbac ión , 
ni siquiera comprenderá la observación: ¿acaso viste 
de otra manara que las demás? E l uso exige que 
enseña desde las siete de la noche lo que oculta por 
la mañ na. ¿Bajo qué pretexto se p e r m i t i m conmo 
verse un hombre por un detalle de traje que la se­
ñora y su esposo, los únicos interesados, juzgan i n ­
diferente? 

Seguramente pensaba de este modo la bella se­
ñora T. . . cuando cogió á Ahmed para dar algunas 
vueltas de vals; pero mientras contemplaba yo su 
noble serenidad, encontró la mirada del jóven felah 
y se detuvo confusa. Ella misma nos decia algunos 
dias después, con esa precisión de análisis que po­
seen las mujeres: «El egipcio me hizo ver tres cosas 
en una sola mirada: el Oriente, el desierto y la edad 
media». 

En la estación de Brunoy tomamos todos el ú l t i ­
mo tren. Casi todos los coches iban llenos, como su­
cede los domingos; cada cual se colocó como pudo; 
yo me separó de los demás y me encontré solo con 
Ahmed. Creo que auxilió por su parte á la casuali­
dad para que sucediese esto, porque, apenas se sentó 
enfrente de mí , me dijo con amable confianza: 

—He charlado cuanto he querido y he puesto de 
manifiesto mi corazón. [Dios es grande! Pero qui ­
siera saber qué habéis pensado de mí. ¿Hay algo de 
hombre en este felah? ¿Oreéis que con tiempo y tra­
bajo pueda llegar á ser lo mismo que vosotros, ó 
juzgáis , por el contrario, que la conformación de mi 

cráneo y el color de mi piel me obligan á vegetar 
toda la vida en una humanidad inferior? 

Iba á contestar, cuando me detuvo. 
—Os hago una pregunta antigua, y que siempre 

se ha contestado en contra nuestra. Lo que en mi 
boca os ext raña , lo habréis leido en muchos libros. 
Muchos sostienen la inferioridad del felah, cuando 
sólo conocen su pobreza. Se nos declara ineptos 
psra la industria, las artes y las ciencias; buenos si 
acaso para el cultivo, como nuestros compañeros el 
buey, el asno y el búfalo. Casi podría colocarse en­
tre nosotros el dromedario, porque al ménos es pin­
toresco. 

—Y bien, ¿qué importan las paradojas de un via­
jero de buen humor? A los que discutan seriamente 
la perfectibilidad de vuestra raza, haced que os co­
nozcan, amigo mío, y quedarán convencidos co­
mo yo. 

—No lo creáis. Existe una teoría muy acreditada, 
que sin negar los progresos que yo he podido ha­
cer, y la precocidad relativa del entendimiento fe­
lah, nos condena á detenernos á la mitad de nues­
tro desarrollo moral. 

—Amigo mi.), dejad en paz las teorías y seguid 
adelante sin cuidaros de la opinión. Si el soldado 
hablase de política con todos los caminantes que en­
cuentra, nunca acabaría la jornada. Me parece que 
tenéis trazado el camino; cuatro años de permanen­
cia en Europa, os han iniciado en nuestras ideas y 
en nuestros procedimientos agrícolas é industriales; 
cuando llegásteis aquí no erais más que un jóven 
salvaje; y vais á llevar á Egipto los gustos, necesi­
dades y recursos del hombre más civilizado. Sin ab­
jurar de vuestra religión, habréis entrevisto sin du­
da la superioridad de la nuestra; ó tal vez os habéis 
elevado á las serenas regiones de la filosofía, desde 
las que se miran con desden los preceptos arbitra­
rios, las supersticiones ridiculas, el intolerante fa­
natismo Vos... 

—Deteneos,—me dijo;—no, no soy el hombre que 
pintá is . Desprecio la filosofía, esa impiedad siste­
mática, y deploro la obstinada ceguedad de los cris­
tianos. E l hijo de María no era más que el precursor 
de Mahoma, el sais que corre á pié delante de su 
amo. ¿Qué diremos de los infelices que se proster­
nan delante del sais y vuelven la espalda cuando 
pasa el amo? Tanto como execráis vosotros á los j u ­
díos que crucificaron á vuestro profeta, desdeñamos 
nosotros á los cristianos que han desconocido al 
nuestro. 

—Nosotros no execramos á los judíos . 
—Porque habéis caído en lomas profundo d é l a 

indiferencia, y no conmueven vuestro corazón las 
cosas del cielo. Veo cómo practicáis la religión de 
vuestros padres, y conozco que no hacéis de ella 
más aprecio que nosotros. ¡Enseñadme los que oran! 

¡Enseñadme los que ayunan! ¡Mostradme los que 
mañana estarían dispuestos á morir por su fe! La 
oraron entre vosotros es cosa de mujeres, lo mis­
mo que los bordados y la costura; la caridad es 
asunro de ostentación para los unos, y para otros 
precaución contra las insurrecciones de los pobres; 
el proselitismo es una intr iga hipócr i ta : el tenebro­
so estremecimiento de un partido que quiere opri­
mir y despojar á los demás. Hay más religión en el 
dedo pequeño de un m u s u l m á n , que en todo el 
cuerpo de un católico; y OÍ desafio á que me 
desmintáis , porque en el fondo &ois tan católico 
como yo. 

—¡Qué jóven tan singular! Hace poco me asom­
brabais con vuestra modestia, y abura os levantáis 
como vencedor sobre la cabeza de Europa. Religio­
sos ó no, hemos formado completamente una c iv i l i ­
zación superior á la vuestra. Habéis estudiado entre 
nosotros, y habéis visto de lo que somos capaces; es 
bastante difícil que no os admiréis algo. 

—Sí, admiro los hombres de Francia é Inglate­
rra; pero solamente lo que un m u s u l m á n puede ad­
mirar a los cristianos. 

—¿A.caso hay medida determinada? 
—Ciertamente. 
—Quisiera saber... 
—Permitid que me explique por ejemplos. Cuan­

do veis un mozo que se carga un saco de trigo, y 
que le sube sin vacilar hasta el granero, le admiráis 
sin creeros por eso inferior á él. Os decis: levanta un 
peso que me destrozaría la columna vertebral; pero 
a pesar de todo es un ganapán y yo un caballero. 
Tengo el entendimiento más cultivado que él, más 
delicado el gusto, y más noble el alma. Su fuerza es 
admirable, y me serviré de ella cuando la necesite; 
pero permanezco lo que soy, es decir, un hombre su­
perior á él . Con mejor razón todavía, cuando veis en 
una plazuela á un juglar que lanza un bastón al a i ­
re, le recibe en la punta del dedo, le hace girar en 
derredor de su cabeza, y ú l t imamente le sostiene en 
equilibrio sobre la nariz, vuestra legí t ima admir?-
cion no hace que aquel hombre os parezca superior 
á vos mismo. Por admirable que sea, siempre será 
un juglar callejero; y siempre permanecerá en vos 
la terminante persuasión de vuestra superioridad, 
aunque fueseis el más torpe dft los hombros. Pues 
bien, d« este modo ycon iguales restricciones, ad­
mira el musu lmán á los cristianos. Estos tienen la 
fuerza y destreza que nos falta; construyen máqu i ­
nas de vapor, aparatos mecánicos, buques, telégra­
fos, gas para el alumbrado; pintan cuadros, escriben 
libros, hacen microscopios y relojes; pero no conocen 
la ley de Mahoma, y el creyente más humilde les 
domina desde la altura de su perfección moral. ¿Ha 
beis comprendido? 

—Perfectamente. E l punto de vista es bastante 

que 
son 
palacios 

original. De lo dicho se infiere que podréis tona 
nuestros trajes, nuestras construcciones, mán 
artes, industrias, lujo y cuanto nos distingue ele í 8 ' 
bárbaros, sin que ceséis por nn momento de cr ̂  
superiores á nosotros. eros 

—No deseo que mi país os tome tantas co 
Nuestro traje bien vale lo que ese incómodo un'f*8* 
rae que os encierra. Los antiguos edificios del Q ^ ' 

bastante más grandiosos y cómodos que vuest,^0 
icios de París. Jamas ha rán vuáStros arquitecf08 

algo parecido á la mezquita de Hassan ó las t 08 
has de los kalifas. Nuestra industria, que cede 
concurrencia con la europea, ha creado mi l ob/11 
maestras que busca el viajero y paga á peso de 
¿Qué queréis que hiciésemos nosotros de vuesf0 
vicioso lujo? Un viejo tapiz de bazar dice más á ^ 
imaginación que las grandes y chillonas alfombrT 
que nos mandan de Lóndres . Tejemos las telas / 
seda y oro con tanto gusto y más originalidad n 6 
las fábricas de Lyon . Sin poseer las aptitudas y j . / 
cursos que exigen las grandes manufacturas ii0¡ 
encontramos en si tuación de bastarnos á nosotros 
mismos en las cosas comunes de la vida; aún qu 
dan buenos obreros en nuestros gremios. Estos rao 
rirán de hambre si los ricas montan su casa á la 
francesa, y si las mercancías extranjeras inundaran 
el Egipto. Somos un pueblo agrícola, necesitamos 
herramientas, máqu inas , los metales trabajados que 
abundan aquí , do la misma manera que vosotros 
necesitáis nuestros granos. E l negocio sería exce­
lente para todos si nuestras relaciones se detuvie­
sen aquí ; pero la importación de vuestro lujo 6 
mejor dicho, de vuestros desechos, la avidez de los 
intermediarios, que todos quieren enriquecerse en 
seis meses, han hecho de mi pobre país el comedor 
de los apetitos europeos. Todos se disputan el modo 
de robar á nuestro augusto señor, Said-bajá, el más 
noble y generoso de los hombres. 

—Si compra á tontas y á locas y paga sin rega-
tear, ¿de quién se queja? 

—De vosotros, hombres de Europa, que le aluci-
ciñáis. Creo que obraríais de otro modo si supiíseig 
que en úl t imo caso paga el pobre felah. El felah 
tiene la religión del poder, jamas regateará su sudor 
y su sangre á las necesidades del príncipe, pero se 
cansa de trabajar en beneficio de vuestros trafican­
tes, que le engañan y desprecian. De tiempo en 
tiempo estalla su paciencia y mata á un europeo. 
Cuando llega aquí la noticia decis: «Ese es el fana­
tismo que despierta»; no, caballero, es la miseria 
que se venga. ¿Por qué no vais á estudiar las cosas 
por vosotros mismos? ¿A.caso el Egipto no merece el 
viaje? ¿Conocéis algo más importante, de más actua­
lidad, más vivo? ¿Hay en el mundo negocio más ca­
pital?... 

(Continuará.) 

CRÓNICA DE L A M Ú S I C A 

B E V I S T \ SEMANAL DE TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO ARTE 
E * ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
parauso de los profesores, disc ípulos , familias y aficionados. 

A Ñ O I 3 7 9 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos los juéves, do modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua­
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es­
tudios, ar t ículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas d« música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo const i tuirán á cada suscritor una verdadera bibliote­
ca musical. 

E l precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al suscritor por lo ménos cuatro números del 
periódico y 33 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O ló que es lo mi?mo, aparte del periódico semanal, que estará re­
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros susentores van á tener cada página do buena mús i ­
ca por rnénoa de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre 

En Madrid y Provincias., , . 24 reales 
En Po-tugal 30 
En el Extranjero 36 

45 
56 
C8 

ASo 

"si 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misnnados. 

Todas h-s suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año . 

Adminis trac ión: Gampomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 
u K I C A USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y oeiio años de éx i to en todo el mundo. 

EL AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco SL 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabacbe. Hace desaparecer en 
tros días la caspa de la cabeza Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á loe 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra ma­
teria alg-uua nociva á la salud. 

A Sn de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P P. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro. 60 y 61, Lisboa 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia do Saiz, cali»1 
del Pez, 9, Madrid. 

GASA E D I T O R I A L D E M E D I M 
GAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA. 
8 reales cada tomo en toda Espma. 
Feuillet —Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge­

nio 1 » 
E . Sc r ibe . -E l Rey de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judid I » 

Ponsehkine,—Un t iro.— 
El constructor de a t a ú ­
des.—La nevada 1 * 

E . Castelnuevo.—La pier­
na de Junnito.—La con­
fesión de Dorotea. . . . . 1 » 
Los pedidos se dir igirán á ia Casa 

ed i toml de Medina, Campomanes, 
8, Mad id . 

LINEA D E V A P O R E S ESPAÑOLES 
de 

OLANO, LARRTNAGA Y COMPAÑÍA 

Kl 2 ' de Octubre saldrá de Cádiz y el 
25 de Barcelona el nuevo y magnífico va­
por español 

^ el nuevo corsé-faja mode-
l̂&S&r lo para sujetar y dismi-

^ A & A A & Í nuir el vientre é impedir 
' *0^a clase de dolenciafi 

\S]ar Idem Princesa, largo, 
para vestir coa elegancia. 

^5wlv^- ^S 8̂ n c^sPuta el de mejor 
^ W ^ ^ ^ % 3 formaque se conoce en Es-• ^ ^ ^ l ^ ^ v paña y en el extranjero. 

- V ^ i ^ i C Í ' Estos corsés han obte­
nido el premio en la Ex­

posición universal de Paris. 
Mayor. 56. Jose'a Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

Informes: D. M . A . Arnusátegui, en Cá­
diz.—Sres. Glano, Larrinaga y C *. Mer­
ced, 18, Barcelona. 

Madiid. Huertas 9, segundo derecha. 

CASA E I T O R I A L D E MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

OBRAS DE SHAKSPEARE 
10 reales cada tomo en toda España. 
Otelo.—-Mucho ruido para 

nada 1 tomo 
Romeo y Julieta.— Como 

gustéis 1 » 
El Mercader de Venecía.— 

Medida por medida. . . . í » 
La tempestad.—La noche 

de Reyes 1 » 
Hamlet—Las alegres co­

madres de Windsor.. . . 1 » 
Los pedidos se dir igirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes 
8, Madrid. 

'"ANUNCIOS 
E N LA. 

G í C E T S U N I V E R S S L 
Se reciben en esta Administra 

cion, pldZü de la Armería, 3, princi 
pal, en casa del único agente.D.An 
tonio Escamez, Preciados, 35, entre 
suelo, ó de su representante en Pa-
ns, Mr. Saisset, rué Cadet, 11. 

CASA E D I T O R I A L D E MEDINA 
CAMPOMANES, 8. MADRID 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Bel l in i , un tomo 
en 8o 8 r s . 

P e ñ a y Goñi.—G. Meyerbeer. 
Los despojos de «L,a A f r i ­
cana» 4 

Araujo,—Los museos de Es­
paña 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 8 

Enrique Gi l .—Poes ía s l í r i ­
cas 8 

Revi l la .—Vida artíst ica de 
Maiquez 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re­

cuerdos 8 
Espronceda.—Páginas o l v i ­

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros. . . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can­

ta biia 6 
Lasso de l a Vega.—La dan­

za de la muerte en la poe­
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española -. . . 4 

Pedrell. — Los poemas dei 
pianista, primer libro Bee-
thoven , 1 6 

Fetis.—La música puesta ai 
alcance de todos..' 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum­
ba de la reina Doña Merce­
des 8 

Hanslick .—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es­
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid 

COLEGIO DEL NIÑO JESUS 
DIRIGIDO POR EL PRESBÍTERO 

DON R A F A E L S E G A R R A ROGAMORA 
PROFESOR DE PRIMERA ENSEÑANZA, 

Calle del Pez, núm. 23, piso bajo. 

• ALMONEDA D E M U E B L E S D < L U J O 
Magnífico comedor de roble ta 

liado. 
Grande y elegante caja de hierro 
Hermosilla, 4. 

Cuadro de profesores y asignaturas que tienen á su oargo, 
PRIMERA ENSEÑANZA. 

Sección 1.a—(Clase de pá rvu los . ) - -D . Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martín, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3 n—D.Ricardo Carbóy Badía, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri­

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lat ín y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco deP. 
Cornet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat ín y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen­
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Aritme'tica y Algebra y Geometría y Tr igonometr ía .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus. licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricult ura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro­
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Jul ien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para lá Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

He' aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur­
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 

Clasificación general de las notas obtenidas en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso l 
Total. 138. . Igual. 138 

PREMIOS Y MENCIONES HONORÍFICAS. 
Un premio en Historia de España . 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene.' 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia clorosis, d e b i l i ^ ' 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales-

Oepósito: Farmacia de la Viuda de Menchero Isabel I I , número ^ 
Gar ..erá, Príncipe, 13, y en la» principale» de Madrid y provincia*-


